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7 DE MAYO DE 2023 - CICLO A
DOMINGO V DE PASCUA

CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso y eterno lleva a su 
pleno cumplimiento en nosotros el 
Misterio pascual, para que quienes, 
por tu bondad, han sido renovados en 
el santo bautismo, den frutos abun‐
dantes con tu ayuda y protección, y 
lleguen a los gozos de la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

EMAÚS

HCH 6,1-7
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

El Señor resucitado nos convoca de 
nuevo para celebrar la Eucaristía en 
este 5º domingo de Pascua, acercán‐
donos ya al final de la cincuentena 
pascual, que culminaremos con las 
fiestas de la Ascensión y Pentecos-
tés.
Como los primeros apóstoles, tam‐
bién nosotros estamos llamados a 
anunciar el Evangelio con nuestra 
vida y a servir a nuestros hermanos 
más necesitados, sólo así podremos 
experimentar que Jesús es para no‐
sotros: Camino, Verdad y Vida.

En aquellos días, al crecer el número 
de los discípulos, los de lengua griega 
se quejaron contra los de lengua he‐
brea, porque en el servicio diario no 
se atendía a sus viudas. Los Doce, 
convocando a la asamblea de los dis‐
cípulos, dijeron: No nos parece bien 
descuidar la palabra de Dios para 
ocuparnos del servicio de las mesas. 
Por tanto, hermanos, escoged a siete 
de vosotros, hombres de buena fama, 
llenos de espíritu y de sabiduría, y los 
encargaremos de esta tarea: nosotros 
nos dedicaremos a la oración y al ser‐
vicio de la palabra.
La propuesta les pareció bien a todos 
y eligieron a Esteban, hombre lleno 
de fe y de Espíritu Santo; a Felipe, 
Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y 
Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los 
presentaron a los apóstoles y ellos les 
impusieron las manos orando. La pa‐
labra de Dios iba creciendo y en Jeru‐
salén se multiplicaba el número de 
discípulos; incluso muchos sacerdo‐
tes aceptaban la fe.



Queridos hermanos: Acercándoos al 
Señor, piedra viva rechazada por los 
hombres, pero elegida y preciosa para 
Dios, también vosotros, como piedras 
vivas, entráis en la construcción de una 
casa espiritual para un sacerdocio san‐
to, a fin de ofrecer sacrificios espiritua‐
les agradables a Dios por medio de Je‐
sucristo. Por eso se dice en la 
Escritura: «Mira, pongo en Sion una 
piedra angular, elegida y preciosa; 
quien cree en ella no queda defrau-
dado».
Para vosotros, pues, los creyentes, ella 
es el honor, pero para los incrédulos 
«la piedra que desecharon los arquitec‐
tos es ahora la piedra angular», y tam‐
bién «piedra de choque y roca de estre‐
llarse»; y ellos chocan al despreciar la 
palabra. A eso precisamente estaban 
expuestos. Vosotros, en cambio, sois 
un linaje elegido, un sacerdocio real, 
una nación santa, un pueblo adquirido 
por Dios para que anunciéis las 
proezas del que os llamó de las tinie‐
blas a su luz maravillosa.

R. Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos de 
ti.
Aclamad, justos, al Señor, que merece 
la alabanza de los buenos. Dad gra‐
cias al Señor con la cítara, tocad en su 
honor el arpa de diez cuerdas.
La palabra del Señor es sincera, y to‐
das sus acciones son leales; él ama la 
justicia y el derecho, y su misericordia 
llena la tierra.
Los ojos del Señor están puestos en 
quien lo teme, en los que esperan su 
misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre.

SALMO 32
SALMO RESPONSORIAL                          

JUAN 14,1-12
EVANGELIO

1 PEDRO 2,4-9
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: –No se turbe vuestro corazón, 
creed en Dios y creed también en mí. 
En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas; si no, os lo habría dicho, 
porque me voy a prepararos un lugar. 
Cuando vaya y os prepare un lugar, 
volveré y os llevaré conmigo, para que 
donde estoy yo estéis también voso‐
tros. Y adonde yo voy, ya sabéis el ca‐
mino.
Tomás le dice: –Señor, no sabemos 
adónde vas, ¿cómo podemos saber el 
camino? Jesús le responde: –Yo soy 
el camino y la verdad y la vida. Nadie 
va al Padre sino por mí. Si me cono‐
cierais a mí, conoceríais también a mi 
Padre. Ahora ya lo conocéis y lo ha‐
béis visto.
Felipe le dice: –Señor, muéstranos al 
Padre y nos basta. Jesús le replica: –
Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y 
no me conoces, Felipe? Quien me ha 
visto a mí ha visto al Padre. ¿Como di‐
ces tú: «Muéstranos al Padre»? ¿No 
crees que yo estoy en el Padre, y el 
Padre en mí? Lo que yo os digo no lo 
hablo por cuenta propia. El Padre, que 
permanece en mí, él mismo hace las 
obras. Creedme: yo estoy en el Padre 
y el Padre en mí. Si no, creed a las 
obras. En verdad, en verdad os digo: 
el que cree en mí, también él hará las 
obras que yo hago, y aun mayores, 
porque yo me voy al Padre.



Vive la Palabra

Los cristianos de la primera y 
segunda generación nunca pen-
saron que con ellos estaba na-
ciendo una religión. De hecho, 
no sabían con qué nombre de-
signar a aquel movimiento que 
iba creciendo de manera insos-
pechada. Todavía vivían impac-
tados por el recuerdo de Jesús, 
al que sentían vivo en medio de 
ellos.
Por eso, los grupos que se 
reunían en ciudades como Co-
rinto o Éfeso comenzaron a lla-
marse «iglesias», es decir, co-
munidades que se van forman-
do convocadas por una misma 
fe en Jesús. En otras partes, al 
cristianismo lo llamaban «el ca-
mino». Un escrito redactado ha-
cia el año 80 y que se llama car-
ta a los Hebreos dice que es un 
«camino nuevo y vivo» para en-
frentarse a la vida. El camino 
«inaugurado» por Jesús y que 
hay que recorrer «con los ojos 
fijos en él».
No hay duda alguna. Para estos 
primeros creyentes, el cristia-
nismo no era propiamente una 
religión, sino una forma nueva 
de vivir. Lo primero para ellos 
no era vivir dentro de una insti-
tución religiosa, sino aprender 
juntos a vivir como Jesús en 
medio de aquel vasto imperio. 
Aquí estaba su fuerza. Esto era 
lo que podían ofrecer a todos.
En este clima se entienden bien 
las palabras que el cuarto evan-
gelio pone en labios de Jesús: 
«Yo soy el camino, la verdad y 
la vida». Este es el punto de 
arranque del cristianismo. Cris-
tiano es un hombre o una mujer 

Unámonos ahora en la oración a Jesús, el Señor 
resucitado, por la Iglesia y por el mundo entero. 
Oremos diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚ‐
CHANOS.
1 Por toda la Iglesia. Que vivamos siempre con 
mucha alegría nuestra fe, que sintamos profunda‐
mente el gozo de ser seguidores de Jesús. ORE‐
MOS:  
2 Por los diáconos de la Iglesia. Que llenos del 
Espíritu Santo sean servidores fieles de la Palabra 
y de la caridad. OREMOS:
3 Por los niños y niñas de nuestra parroquia que 
estos días reciben por primera vez el Pan de la 
Eucaristía. Que la fe, la esperanza y el amor de 
Jesucristo penetren en lo hondo de su corazón.  
OREMOS:
4 Por nuestros hermanos y hermanas cristianos 
que sufren persecución. Que Jesús resucitado les 
dé su fortaleza y su paz en medio del dolor. ORE‐
MOS:
5 Por todos los lugares que viven en situación de 
sequía y falta de agua: que baje del cielo el don 
de la lluvia, como una bendición de Dios, provi‐
dente y bueno. OREMOS:
6 Por nosotros, los que compartimos esta cele‐
bración. Que el Señor nos bendiga y nos acompa‐
ñe siempre. OREMOS:
Jesús resucitado, escucha nuestra oración y de‐
rrama tu Espíritu Santo sobre nosotros y sobre el 
mundo entero. Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos.

Oh, Dios, que nos haces partícipes de tu única y 
suprema divinidad por el admirable intercambio 
de este sacrificio, concédenos alcanzar en una 
vida santa la realidad que hemos conocido en ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del 
antiguo pecado a la vida nueva los que hemos 
sido alimentados con los sacramentos del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

¿Qué es el cristianismo?
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

que en Jesús va descubriendo el camino 
más acertado para vivir, la verdad más se-
gura para orientarse, el secreto más espe-
ranzador de la vida.
Este camino es muy concreto. De poco sir-
ve sentirse conservador o declararse pro-
gresista. La opción que hemos de hacer es 
otra. O nos organizamos la vida a nuestra 
manera o aprendemos a vivir desde Jesús. 
Hay que elegir.

Indiferencia hacia los que sufren o compa-
sión bajo todas sus formas. Solo bienestar 
para mí y los míos o un mundo más hu-
mano para todos. Intolerancia y exclusión 
de quienes son diferentes o actitud abierta 
y acogedora hacia todos. Olvido de Dios o 
comunicación confiada en el Padre de to-
dos. Fatalismo y resignación o esperanza 
última para la creación entera.

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Ensayo comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:00. SA - Reunión equipo Cáritas
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Ensayo comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11:00. SA - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
13:00. SJ - Bautizos
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo VI de Pascua)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa. Primeras Comuniones
12:00. EN - Misa. Primeras Comuniones
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Misa

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Ensayo comuniones
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Misa
21:15: EN - Reunión ULCO

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa


